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Esta práctica alimentaria en los primeros 1000 días de vida (desde la concepción, vida intrauterina, recién nacido, lactante y hasta los dos años de edad) puede influir sobre los parámetros de crecimiento y desarrollo infantil. Estos estadios iniciales junto a la  lactancia  y la alimentación complementaria oportuna son etapas de la vida denominadas “de programación metabólica del futuro adulto”.

La alimentación deficitaria materna contribuye a la restricción del crecimiento fetal y puede incrementar el riesgo de muerte neonatal, morbilidad y retraso en el crecimiento a los 2 años de edad. Los niños transitan un período que puede conllevar a patologías severas  por déficit de nutrientes y  afectar su vida futura, siendo  a menor edad mayor el riesgo nutricional. Una  alimentación prolongada de origen vegetal puede ocasionar efectos perjudiciales como retraso del  crecimiento y desarrollo psicofísico, alteración del sistema inmune, infecciones, enfermedades por déficit nutricional: de energía, amino ácidos, omega3,  Vit B12, B, D, A, Ca. Fe, Zn. 

La lactancia exclusiva durante los primeros seis meses es fundamental para el niño. En  la madre vegana, se puede  acortar este tiempo. La introducción de la alimentación complementaria, a los 6 meses debe realizarse junto a la lactancia y sin ser sustituida.  
Las necesidades nutricionales de los adolescentes son  superiores a los adultos y es la etapa de sentar las bases para establecer hábitos saludables. Al decidir por sí mismos este estilo de alimentación, se debe evaluar si ésta decisión no refleja un trastorno alimentario subyacente. La alimentación ovolactovegetariana (OLV) es la aconsejada como prevención de enfermedades óseas futuras ya que aún se está formando el pico máximo de acumulación de masa ósea. La planificación e intervención nutricional requiere una anamnesis previa, completa con  la evaluación y análisis completo de la ingesta de consumo. 
No es aconsejable la alimentación exclusiva vegetal en lactantes menores de 2 años donde las necesidades fisiológicas son altas y el impacto de las deficiencias nutricionales puede ser grave. Un plan de alimentación OLV debidamente planificado podría ser adecuado en niños mayores de dos años, adolescentes y en madres en período de gestación con  la suplementación de los nutrientes críticos.  Ante la elección familiar de vegetarianismo recordar que los padres son los responsables primarios de la alimentación de los hijos. 
Es conveniente que los profesionales obstetras, pediatras, nutricionistas comiencen a visualizar esta alternativa nutricional y a evaluar sus riesgos según el momento biológico y grupo etario a fin de tomar medidas preventivas para abordar la salud en mujeres en período de gestación, niños y adolescentes.
